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La Construcción del Objeto de investigación:

La Psicología Social Argentina concebida por E. P. Rivière se define como ciencia que estudia los vínculos interpersonales y sus formas de interacción con la estructura social, siendo direccional, significativa, operativa e instrumental.

Podríamos decir que es artesanal, porque así como toma elementos para acompañar o acompasar al sujeto o grupo de acuerdo a su aquí y ahora,  teniendo en cuenta su allá y entonces, también prepara el campo en el que se va a actuar.

Utilizando una multiplicidad de técnicas que devienen de un aprendizaje interdisciplinario (epistemología convergente), pero responsable de realizar una síntesis entre la teoría y la práctica, a la que se denomina praxis, siendo ésta una continua realimentación de la teoría en su confrontación con la práctica y viceversa.

Su E.C.R.O. (Esquema conceptual, referencial y operativo) es aplicable a cualquier sector de tarea e investigación, como dice Bleger, no es la especificidad del campo lo que cuenta sino desde que lugar o mirada se opera en él.

Una de las técnicas más utilizadas y definidas por P. Rivière es la de los grupos operativos.

Pero tanto en ésta como en otras técnicas utilizadas el operador Psicosocial trabaja sobre los vínculos teniendo en cuenta la tarea, la comunicación, los obstáculos espistemológicos y epistemofílicos, la resistencia al cambio, las ansiedades básicas, los desarrollos dialécticos en espiral, etc. con el fin  no sólo de la interpretación a nivel psicoanalítico, sino el de  la intervención, para generar espacios de circulación de subjetividades que posibiliten un cambio tendiente a la adaptación activa a la realidad de los sujetos con los que se opera, buscando la satisfacción de sus necesidades dentro de su contexto histórico social. Un espacio y dinámica propia a través de la ruptura , que marcará las fronteras entre lo espontáneo e ingenuo y el conocimiento verdadero, tendientes a una elucidación crítica de la problemática abordada; aportando sistematización y conceptualización a sus prácticas en beneficio de la investigación.

Para realizar ésta tarea es necesario trabajar y trabajarse, analizando el proceso interno por el cual elegimos el campo de operación y la elección del objeto, así como su construcción.

La Ps. Social como otras ciencias no estudia cosas sino problemas y es indispensable delimitar de lo real la porción sobre la cual se quiere y puede operar.

La construcción del objeto es un momento específico en el desarrollo de todo el proceso a realizar, en ella podemos adoptar la actitud de reconocer al Otro y reconocernos a nosotros mismos, no como términos excluyentes sino, conjuntamente, en un proceso de aprendizaje mutuo.

Uno de los tantos campos de operación posible es el comunitario, definido como aquel que responde a las necesidades de personas que no pertenecen a una institución o aquellas que no pueden ser satisfechas por una única institución.

Una de las características del ámbito comunitario es que para incidir en él se requiere de la acción de un grupo, estableciendo un encuadre que sea producto de la transacción entre las necesidades y posibilidades de los integrantes y  las posibilidades y disponibilidad del equipo de operadores; para despejar actitudes omnipotentes del equipo, algo que se genera comúnmente en este tipo de ámbito.

Uno de los ejes centrales de éste encuadre es la tarea, y ésta generalmente se va re-definiendo. Para P. Rivière hay dos tipos de tarea: la explícita y la implícita, esta ultima apunta a la ruptura a través del esclarecimiento de pautas estereotipadas que obstaculizan la tarea explícita.

La tarea es operar e incidir en el ámbito comunitario y el objeto de conocimiento es punto de articulación entre el grupo interno y el externo.

Por lo cual la tarea del equipo de operadores es la de acotar la tarea lo más posible a fin de poder elaborar una estrategia operativa, como consecuencia de un trabajo logístico de diagnostico de las necesidades, de las cuales se ven bombardeados por la comunidad.

El trabajo comunitario, el hecho de incidir sobre lo social despierta las más altas ansiedades en el operador, que debe soportar también el impacto de la fantasía del imaginario social, en tanto se lo constituye como personificación de institución.

La E.M.I. (Experiencia de multiplicidad inabarcable) lo desborda, por eso es necesario aprender a trabajar con el desorden y la incertidumbre, tratando de lograr una distancia objetiva partiendo desde el pensamiento complejo.

Todo trabajo comunitario podría entenderse como la lucha de la subjetividad humana contra el poder, la violencia real o simbólica que obstaculizan el cambio.

Un ejemplo de lo expuesto sería el de la“ Murga de la Gotita”, un grupo conformado por el Ps. Soc. V. Reck y diversos profesionales de la salud del Hospital R. De Madariaga de Posadas, Misiones. Ellos trabajan en la comunidad, transformando lo siniestro en maravilloso,  teniendo como tarea la prevención de enfermedades tales como: la desnutrición infantil, el SIDA, diarrea, cólera, hipertensión, etc. 

V. Reck decía: Si el deseo se pone en tarea, el deseo es tarea. Tarea como prepotencia de laburo, pero también como dinámica de lo impensable. En la tozudez de la tarea bombardear las clausuras.

Lo impensable , aquello que explota en acontecimiento, ese alguna vez “pensado” o que no puede pensarse arrasado por la represión o la desmentida y que nos ha constituido en tanto seres sociales.

Estamos atravesados por lo siniestro y los impensados se tocan (el de la represión-desmentida y el de la transgresión-creativa) para producir el acontecimiento, y desde el fondo mismo del espanto, con la intención de patentizarlo, producir el impacto estético movilizador con el humor y lo grotesco.

 No hay  labor preventiva sino se trabaja, elabora, anuncia, patentiza y juega con los contenidos de lo siniestro, para poder atravesar el camino que va del Dilema al Conflicto y de la Tragedia al Drama.

La transgresión es una fiesta cuando esta al servicio de la vida. Hay que juntar coraje para no resignarse a lo que lo instituido ofrece. Sostener el deseo a pesar del pánico que el supuesto ataque retaliativo por quebrar lo dado provoque.

Es posible entonces, indisciplinarse para poder interdisciplinarse y luego transdisciplinarse.   
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